
Iñigo García Blanco

¿O DIOS O LA HUMANIDAD? ¡DIOS SE HACE HUMANIDAD! 

Sucedió en aquellos días que salió un decreto del emperador Augusto, 
ordenando que se empadronase todo el Imperio. Este primer empadronamiento
se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y todos iban a empadronarse, cada 
cual a su ciudad. También José, por ser de la casa y familia de David, subió 
desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de David, que se llamaba 
Belén, en Judea, para empadronarse con su esposa María, que estaba encinta.
Y sucedió que, mientras estaban allí, le llegó a ella el tiempo del parto y dio a 
luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, 
porque no había sitio para ellos en la posada.
En aquella misma región había unos pastores que pasaban la noche al aire 
libre, velando por turno su rebaño. De repente un ángel del Señor los envolvió 
de claridad y se llenaron de gran temor. El ángel les dijo: «No temáis, os 
anuncio una gran alegría para todo el pueblo: hoy, en la ciudad de David, os ha
nacido un Salvador, el Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la señal: encontraréis un
niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre». De pronto, en torno al 
ángel, apareció una legión del ejército celestial, que alababa a Dios diciendo: 
«Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad».
Y sucedió que, cuando los ángeles se marcharon al cielo, los pastores se 
decían unos a otros: «Vayamos, pues, a Belén, y veamos lo que ha sucedido y 
que el Señor nos ha comunicado».
Fueron corriendo y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el 
pesebre. Al verlo, contaron lo que se les había dicho de aquel niño. Todos los 
que lo oían se admiraban de lo que les habían dicho los pastores. María por su 
parte, conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Y se 
volvieron a los pastores dando gloria y alabanza a Dios por todo lo que habían 
oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.

Lc 2,1-20

Para rezar a partir de Lc 2,1-20
 

1. Procura  hacer  silencio  en  tu  interior,  crea  un  clima  de  serenidad...
Recuerda que no vienes solo a la oración; trae contigo los rostros y el
nombre de muchas personas con sus problemas y alegrías. Invoca al
Espíritu de Dios para que te haga escuchar y recibir la Palabra de Dios
como una semilla llena de vida. Pídele que tu corazón sea una tierra
buena, capaz de acoger la Buena Noticia de la Palabra.

2. Lee  y  relee  con atención  el  texto  del  nacimiento  de  Jesús según el
evangelista Lucas. Familiarízate con sus palabras, gestos, personajes,
actitudes...  No  tengas  prisa.  Medita  y  profundiza  el  texto.  Asimila,



memoriza, reflexiona. Descubre el significada del relato (te puedes servir
del comentario). Resúmelo en una palabra o frase. Repítela. Permanece
atento a lo que Dios quiere comunicarte.

3. Responde con tu oración a Dios. Dirige tu mirada hacia él, háblale como
un amigo, exprésale tus sentimientos, tus deseos, tu súplica, adoración,
agradecimiento, alabanza. Abre tus puertas de par en par a Dios, acoge
su presencia y  acepta confiadamente su ofrecimiento de comunión e
intimidad. Une tu oración a la de María y responde como ella: «Aquí está
la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra».

4. El encuentro con el Señor no termina con la oración. La Palabra que has
escuchado  y  saboreado  te  invita  a  seguir  buscando  a  Dios  en  las
personas, acontecimientos y cosas. Acoge en tu vida lo que es conforme
al Evangelio y rechaza lo que es contrario. Dios Padre te necesita como
carta viva escrita por Cristo y dirigida a tus hermanos y cuenta contigo
para seguir transformando la historia de la humanidad.


